
mo fué un roble todivía mas grnfso-, según lasme^idas que 
presenta ; aumeacánclosc la maravilla de que calculándose las 
capas necesarias y anuales para, el aumento del roble, debía 
bnfcerse conservado allí dentro ochsnca ó cien años, sin ayrc'jfj-
sin sustento extraño. (Los árboles producen uaa capa anual.) 

Ocro hecho de 1 7 7 1 se lee co el elogio de Mr. Herissanc 
(Hlitorla de la acade^nia de 1 7 7 5) , en que demoliendo una 

•muralla constfuida cerca de quarenta años en un alcázar del Du-
"que de Orleans, se halló un'sapo viro encerrado dentro del 

grueso de la muralla , y que seguramente estarla allí desde que 
se fabricó aquella, puesco' q u 3 se encontró con las pacas de 
detrás cogidas con la mezcla y material. Esce hecho comuni­
cado á la academ.Ia despertó.la memoria de algunas observa^ 
ciones de es:e gcr.e;o que se le hablan parcicipado, y se r c i 
solvió que se con:inuase esta observación ; y se encargó con 
efecto á Mr. Herissanc, quien encerró en plena academia tres 
sanos vivos eñ tres frascos , que fueron envueltos y tapados 
con H'l pe'oüon de yeso, y guardados en la sala de la acade-
.mia. No se abrieron hasca djez y ocho meses después, y en 
tíos frasees se enco«icraron todavía vivos !os sa;̂  s : volvié­
ronlos á encerrar inmediacatij'ehíei psro mudeiic'oMr. Heris-

*son, los maüdiron abiir, y lv-l'>arOn qué los sapos no habían 
podido rcs;s:Ir mucho tiempo' ¿sea segunda prueba, pues esca* 
bau secos. 

Podemos deducir de fiscos hechos que m sapo permaneció 
vivo diez y ocho meses eacecr.:do en un pclocon de yeso; pe­
ro no parece creíble que un sapo pueda desarcoliarse , crecer ly, 
subsistir dentro de un árbol ó dcncro dc una piedra desde el 
ciempo de la formaclois de estos cuerpos , sin cener absolüta-
{n.»nte comunicación con la parce de afuera. Este es un fenó-i 
meno incomprehensible, y creo inexplicable, pues la gran di­
ficultad en esco es que se eocuencren entes animados; siendo 
«ne.)os incomprehsnsú le y mas común el hallarse dentro de ái;̂  
bo'er cied.as de varias hechuras y tamaños. 

Del señor editor S S.S. D. A.C,B, 

CON Ll^CÉNCIA. 

En ia Imprenta áel Diario, calle de la Morería ^mi 


